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ABSTRACT

In the 1970’s, Mooser and Dalquest (1975) 
described the El Cedazo local fauna recovered 
from the vicinity of  the city of  Aguascalientes, 
which they assigned to an Illinoian age. Among 
the described mammalian taxa was a small 
ground sloth identified as Nothrotherium cf. N. 
shastensis, represented by one tooth and some 
postcranial material.
Recently, an almost complete lower jaw of  
Nothrotheriops was collected by one of  the authors 
(MV) in Arroyo Cobos, one of  the ravines that
yielded the El Cedazo local fauna. The lower
jaw preserves three molariforms on each side,
unfortunately the mandibular spout is missing. A
radius and some vertebrae are associated with the
mandible.
Comparison of  this new specimen with the
Rancholabrean N. shastensis and Irvingtonian N.
texanus indicates some differences and similari-
ties. The tooth row is smaller than juvenile sloths
of  N. shastensis from Rancho La Brea and San
Josecito Cave, Rancholabrean but it is similar to
N. texanus from the Irvingtonian Leisey Shell Pit
1A. The ratio of  total alveolar length of  the man-
dible against the depth of  the mandible at the third 
molariform falls closer to N. texanus than to N.
shastensis. Unlike both species of  Nothrotheriops,
the ascending ramus is elongated posteriorly, it is
half  of  the total length of  the lower jaw (without
mandibular spout), and it forms an obtuse angle
of  136° with respect to the alveolar tooth row.
It is possible that these differences are ontogenetic
in nature.
The second and third molariforms of  both sides
of  the mandible are sufficiently well preserved for
mesowear analysis. Based on the mean mesowear
angle 108.8°, this particular individual is
inferred to have been a mixed feeder. These results
are in contrast to previous studies on the feeding
habits of  N. shastensis from southwestern United
States, which is suggested to have been a browser
of  xeric shrubs, based on plant remains preserved
in fossil dung.

Keywords: Nothrotheriops, 
Fauna Cedazo, Pleistocene, 
Aguascalientes, México.

RESUMEN

En la década de los setenta Mooser y 
Dalquest (1975) describieron la fauna 
local El Cedazo, recuperada en los 
alrededores de Aguascalientes, a la cual 
asignaron una edad illinoiana. Entre el 
material de mamíferos descrito identifica-
ron un diente y elementos postcraneales 
como pertenecientes al perezoso terrestre 
Nothrotherium cf. N. shastensis.
Recientemente, una mandíbula casi 
completa de Nothrotheriops fue recolectada 
por uno de los autores (MV) en el arroyo 
Cobos, uno de los barrancos donde se ha 
recuperado la fauna local de El Cedazo. 
Esta mandíbula conserva ambas ramas 
con tres molariformes cada una, carece 
de la porción predental; además está aso-
ciado un radio y varias vértebras.
La comparación de este ejemplar con 
la especie irvingtoniana N. texanus y con 
la forma rancholabreana N. shastensis, 
revelan algunas diferencias y similitudes. 
La serie dental es más pequeña que la de 
los perezosos juveniles de N. shastensis de 
Rancho La Brea (California) y Cueva de 
San Josecito (Nuevo León), y es similar 
a N. texanus de Leisey Shell Pit (Florida). 
La proporción de la longitud dental total 
contra la profundidad de la mandíbula 
en el tercer molariforme es más similar a 
N. texanus que a N. shastensis. A diferencia
de ambas especies, la rama ascendente es
más elongada posteriormente, es la mitad
de la longitud total de la mandíbula (sin la 
porción predental), y forma un ángulo de
136° con respecto a la horizontal alveolar.
Puede ser que estas diferencias se deban
al estado ontogenético, por lo que se
requieren comparaciones con ejemplares
juveniles y adultos de ambas especies
para evaluar esta posibilidad. Se realizó
un análisis de mesodesgaste, en los mola-
riformes 2 y 3, dando como resultado un
ángulo promedio de 108.8°, por lo que
se puede inferir que este individuo tenía
una alimentación mixta. Esto contrasta
con estudios previos con excretas de N.
shastensis, del suroeste de Estados Unidos,
los cuales indican una dieta ramoneadora
de vegetación xérica.
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1. Introducción

El grupo Xenarthra Cope, 1889 incluye a los
actuales armadillos (Cingulata), perezosos (Pilosa 
= Folivora = Phyllophaga) y osos hormigueros 
(Vermilingua). Los perezosos actuales están repre-
sentados por solo dos géneros Bradypus y Choloepus 
(McKenna y Bell, 1997), su distribución geográfica 
se restringe a la región neotropical; sin embargo, 
en el pasado este grupo era mucho más diverso 
y estaba ampliamente distribuido desde Alaska 
hasta la Patagonia (McKenna y Bell, 1997).
Tradicionalmente basadas en morfología se 
han reconocido las familias Bradypodidae, 
Mylodontidae, Megalonychidae y Nothrotheriidae 
(Gaudin, 2004; Varela et al., 2019). Recientemente, 
con estudios moleculares de DNA antiguo recu-
perado de algunos taxa extintos, se propuso un 
rearreglo de los grupos, por ejemplo, Bradypus se 
incluye dentro de los Megatherioidea, Choloepus 
en los Mylodontidae, y los perezosos extin-
tos de las Antillas conforman la superfamilia 
Megalocnoidea, grupo hermano de todos los otros 
perezosos (Delsuc et al., 2019; Presslee et al., 2019).
	 Los miembros de la familia Nothrotheriidae 
(Xenarthra, Folivora) están incluidos dentro de 
la superfamilia Megatherioidea (Gaudin, 2004). 
El registro más antiguo de esta familia proviene 
del Mioceno medio y se extinguió en la transición 
Pleistoceno-Holoceno, junto con otros grupos de 
la megafauna americana (Fariña et al., 2013). 
	 La familia Nothrotheriidae no fue tan diversa 
como las otras familias de perezosos, ni está tan 
bien representada en las faunas americanas. 
Durante el Cuaternario está representada por 
tres géneros: Nothropus Burmeister, 1882, que 
vivió en América del Sur y está representado por 
material muy escaso y fragmentado; Nothrotherium 
Lydekker, 1889 el cual es endémico de América 
del Sur; y Nothrotheriops Hoffstetter, 1954 el cuál 
habitó América del Norte durante el Pleistoceno 
desde el Irvingtoniano hasta el Rancholabreano 
(McDonald y Jefferson, 2008); recientemente, 
este último se registró en Brasil, Argentina y 
Uruguay (Brandoni y McDonald, 2015; Oliveira, 

et al., 2017; Brandoni y Vezzosi, 2019; Varela et 
al., 2023), lo que representa el re-ingreso de otro 
taxón norteamericano a América del Sur durante 
el Cuaternario.
	 A la fecha hay dos especies descritas de 
Nothrotheriops: N. texanus Hay, 1916 y N. shastensis 
Sinclair, 1905. La primera, N. texanus, proviene 
de contadas faunas irvingtonianas (1.9–0.25 Ma; 
McDonald, 1995) mientras que N. shastensis es reco-
nocida en faunas rancholabreanas (0.25–0.011 
Ma) del oeste de Estados Unidos hasta Belice 
pasando por México (McDonald y Jefferson, 2008; 
De Iuliis et al., 2015). 
	 En México, el registro de este género es escaso 
y disperso. Hay un único registro de N. texanus en 
la fauna irvingtoniana conocida como El Golfo, 
Sonora (Shaw, 1981; Croxen III et al., 2007). En 

Figura 1  Localización del Arroyo Cobos, donde se recolectó el 

material de Nothrotheriops sp. Coordenadas UTM, WGS 1984, 

Zona 13N.
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cambio, restos de N. shastensis se han recuperado 
en la Cueva Bustamante (McDonald, 1985) y 
Cerro de la Silla (Furlong, 1925), Mina (Franzen, 
1994), y Cueva de San Josecito (Stock, 1943) en el 
estado de Nuevo León; Cueva La Presita, San Luis 
Potosí (Polaco-Ramos y Butrón, 1997); Rancho 
de Las Ollas, Michoacán (Silva Bárcenas, 1969); 
Chapala, Jalisco (Downs, 1958; Rufolo, 1998); en 
el Valle de México, Freudenberg (1921) original-
mente lo identificó como N. texanus; Comondú, 
Baja California Sur y El Cedazo, Aguascalientes 
(Mooser y Dalquest, 1975a).
	 Curiosamente cuatro de las diez localidades 
mexicanas donde se han recuperado restos de 
Nothrotheriops shastensis son cuevas (McDonald, 
1985), esto contrasta con la situación en Estados 
Unidos, donde las dos terceras partes de las loca-
lidades con restos de este taxón son cuevas, lo que 
llevó a McDonald y Jefferson (2008) y a McDonald 
(2022) a sugerir que la temperatura sería el factor 
limitante en la distribución geográfica de esta 
especie.

2. Antecedentes en Aguascalientes

En los alrededores de la ciudad de Aguascalientes,
Mooser (1958), Mooser y Dalquest (1975a, 1975b) 

describieron la fauna local El Cedazo a la cual 
asignaron una edad illinoiana basándose en la 
presencia de una forma grande de Bison y a la 
comparación con los sedimentos de la formación 
Tacubaya. La fauna incluye una gran diversidad 
de mamíferos como équidos, carnívoros (oso, cáni-
dos, zorra, mustélidos, diente de sable, entre otros), 
artiodáctilos (camellos, pecaríes, antilocáprido, 
cérvidos, Bisonte), proboscídeos, puercoespín, 
roedores, marsupiales, lagomorfos, xenarthras 
(gliptodontes, Holmesina sp., perezosos terrestres); 
además de varios tipos de tortugas (Hibbard y 
Mooser, 1963; Mooser y Dalquest, 1975a, 1975b; 
Mooser, 1980; Dalquest y Mooser, 1980). 
	 Posteriormente, Montellano (1990) propuso la 
presencia de al menos dos unidades bioestratigrá-
ficas: irvingtoniana y rancholabreana basadas en 
la composición faunística de mamíferos recolec-
tada en cada una de las unidades.
	 Recientemente, en los alrededores de la ciu-
dad de Aguascalientes, en el Arroyo Cobos, se 
recolectó una mandíbula casi completa y material 
postcraneal de un notrotérido, el cuál es el objeto 
de estudio de este trabajo. El material se encuen-
tra depositado en la colección registrada ante el 
INAH con el número 2050, Guardabosques Los 
Cobos, A.C., Aguascalientes.

Figura 2  P.F. 2050-428, Nothrotheriops sp. a) vista lateral de mandíbula; b) vista oclusal.
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Para calcular el índice de hipsodoncia (HI) se
siguió la propuesta de Bargo et al. (2006) y Pujos et 
al. (2011) quienes proponen la siguiente fórmula: 
MD/LTR, donde MD es la profundidad de la 
mandíbula a la altura del tercer molariforme divi-
dido entre la longitud total de los molariformes 
(LTR). 
	 Para calcular el grado de mesodesgaste, se uti-
lizó un medidor de contornos e imágenes fotográ-
ficas para medir los ángulos formados por el punto 
más bajo del diente contra las cúspides de manera 
dorso-lateralmente con el programa ImageJ, como 
lo indica la metodología de Saarinen y Karme 
(2017). 
	 Abreviaturas: m, molariforme inferior, mm., 
milímetros, Ma. millones de años.

4. Paleontología sistemática

XENARTHRA Cope, 1889.
FOLIVORA Delsuc et al., 2001.

MEGATHERIOIDEA Gray, 1821.
NOTHROTHERIIDAE (Ameghino, 1920) 

Muizon et al., 2004.
NOTHROTHERIINAE Ameghino, 1920.

Nothrotheriops Hoffstetter, 1954.
Nothrotheriops sp.

Especie tipo. Nothrotheriops shastensis (Sinclair, 
1905).
Material. P.F. 2050-428, mandíbula casi com-
pleta con las dos ramas mandibulares; cada rama 
conserva tres molariformes, carece de la porción 
predental (mandibular spout). Asociado a esta 
mandíbula se recuperó un radio izquierdo (P.F. 
2050-427) y vértebras (P.F. 2050-426).
Localidad y horizonte. El material fue recolec-
tado en el Arroyo Cobos (Figura 1) de una capa 
de arenisca tobácea de color café rojizo, que de 
acuerdo a la propuesta de Montellano (1990) 
contiene una fauna irvingtoniana, basada en la 
asociación faunística del lagomorfo cf. Aluralagus, 

roedor Pappogeomys (Cratogeomys) del grupo de 
especies gymnurus, edentado Holmesina sp., pecarí 
Platygonus sp. y équido E. conversidens.
Descripción. La mandíbula está casi completa, 
conserva las dos ramas mandibulares con tres 
molariformes cada una y las ramas ascendentes 

Figura 3  P.F. 2050-427, radio izquierdo de Nothrotheriops sp. de 

la fauna Cedazo, a) vista lateral, y b) medial.
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Radio. El radio izquierdo (P.F. 2050-427) está 
completo (Figura 3). La superficie articular proxi-
mal es cóncava y ovalada, la superficie articular 
distal es ligeramente más ancha que la proximal. 
No es un elemento robusto, es más esbelto que el 
de milodóntidos y megatéridos. La cresta pronator 
es corta y no es muy pronunciada; la tuberosidad 
bicipital tampoco está muy desarrollada.
	 La longitud total del radio es de 329 mm; la 
longitud anteroposterior de la superficie articular 
distal es de 60 mm, y el ancho 28 mm. La longitud 
anteroposterior de la superficie articular proximal 
es de 42 mm, y el ancho es de 35 mm. El ancho 
a la mitad del elemento es de 44.72 mm. Todas 
estas medidas, exceptuando el ancho a la mitad 
del radio son menores a las que reporta Stock 
(1925) para dos radios de individuos adultos de N. 
shastensis de Rancho La Brea.

5. Discusión

Entre los taxa de edentados que mencionaron
Mooser y Dalquest (1975a) está un perezoso 
terrestre de tamaño pequeño que identificaron 

completas, pero carece de la parte predental 
(mandibular spout; Figura 2). La mandíbula está 
ligeramente fracturada en la zona anterior al m1. 
	 Los m1 son rectangulares con los bordes redon-
deados; los m2 son trapezoidales siendo el borde 
labial ligeramente mayor que el lingual; los m3 
son los más pequeños, también trapezoidales más 
redondeados, siendo el borde lingual mucho más 
pequeño que el labial. 
	 Las crestas posteriores de los molariformes son 
más altas que las anteriores y limitan un valle pro-
fundo, indicando que son dientes que han sido ya 
usados, también se observan surcos longitudinales 
en los lados linguales y labiales de los molarifor-
mes. El borde ventral de la mandíbula es cóncavo 
y la parte más profunda está debajo del m2. No 
hay evidencia de caniniformes.
	 La rama ascendente es alargada posterior-
mente y forma un ángulo de 136° con respecto a la 
horizontal alveolar. El proceso angular es robusto, 
y termina al mismo nivel que el cóndilo, el cual es 
amplio. La escotadura entre el proceso coronoides 
y el cóndilo es marcada y profunda. El proceso 
coronoides es corto, redondeado y posteriormente 
no llega a la altura del cóndilo. 

Tabla 1. Medidas de la dentición inferior de Nothrotheriops sp. en mm. tomadas de 1) Stock (1925) La Brea, California; 2) McDonald 

(Com. Pers. 2024) de la Cueva de San Josecito, Nuevo León; 3) McDonald (1995 y Com. Pers.) Leisey 1A, Florida; 4) Mooser y Dalquest 

(1975a) El Cedazo, Aguascalientes; 5) Naples (1990) juveniles de N. shastensis de Rancho La Brea, California; 6) Naples (1990) juveniles 

de N. shastensis de Cueva de San Josecito, Nuevo León. L. longitud; AP anteroposterior; las medidas que están en itálicas significan que 

son aproximadas.

N. 
shastensis1 

N. 
shastensis2 

N. 
texanus3 

N. 
shastensis4 N. shastensis5 N. shastensis6 P.F. 2050-428 

Derecha Izquierda Derecha Izquierda Derecha Izquierda 
L total de 
mandíbula 200.211 208.28 

L. alveolar
(m1- m3) 48.5-59 43-47 50.3-57.7 48.6-54.7 47.3-54.1 48.9-52.0 48.05 46.76 

Profundidad 
mandíbula 
debajo m3 

41-47 35.58 40.15 

Profundidad 
mandíbula 
debajo m2 

53-60.6 42.60 43.24 

L. AP. m/1 11.5 - 13.6 7.5-11.6 20.8 9.15 12.39 
Ancho m/1 16.2 - 17.6 9.4-14.3 14.4 18.11 17.2 
L. AP. m/2 13.4 - 14.7 6.8-14.2 7.6-11.2 12.09 11.69 
Ancho m/2 16.4 - 18.4 8.5-19.2 9.2-14.3 16.81 17.08 
L. AP m/3 13.4 - 15 7.3-17.1 8.7-13.3 13.56 13.07 
Ancho m/3 14.8 - 16.2 8.0-17.8 10-14.4 15.62 15.97 
HI 1.05 1.05 0.96 0.74 0.85 
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como Nothrotheriops cf. N. shastensis, el cual está 
representado por un molariforme y elementos 
postcraneales (dos húmeros, la mitad de un fémur, 
una vértebra y una falange ungual) desafortunada-
mente, el material no está ilustrado y se encuentra 
depositado en la Universidad de Texas, Austin.
	 En América del Norte se han descrito dos espe-
cies de Nothrotheriops: N. texanus y N. shastensis.

N. texanus es una especie poco conocida, fue
descrita por McDonald (1995) y se le ha recu-
perado de faunas irvingtonianas de California, 
Florida, Kansas, Oklahoma, y Texas en Estados 
Unidos, así como de la fauna El Golfo, Sonora, 
México. En cambio, N. shastensis es una especie 
mejor conocida, está distribuida tanto en Estados 
Unidos como en México y Belice.
	 Las diferencias morfológicas entre ambas 
especies son muy sutiles. McDonald (1995) argu-
mentó que basado en las proporciones del cráneo 
y mandíbula podrían distinguirse las dos especies. 
Desafortunadamente, la muestra de N. texanus es 

muy escasa y fragmentaria (los registros incluyen 
mandíbulas sin dientes). Por lo que no se descarta 
la idea de que representan el mismo linaje, pero 
establecer el límite o la frontera entre ambas 
formas es muy complicado (McDonald, 1995, 
McDonald, et al., 2013). 
	 Al comparar este nuevo ejemplar de El Cedazo 
con la especie rancholabreana Nothrotheriops shas-
tensis y la irvingtoniana N. texanus se encontraron 
las siguientes diferencias y similitudes. 
Similitudes con N. texanus
	 Con respecto al tamaño, la longitud alveolar 
de P.F. 2050-428 es más similar a la de N. texanus, 
especie descrita para Leisey Shell Pit IA (Florida), 
y es más pequeño que los individuos juveniles de 
N. shastensis de Rancho La Brea (California) y San
Josecito (Nuevo León) (Tabla 1; Naples, 1990). El
ejemplar descrito (FC 637) por Mooser y Dalquest
(1975a) es más grande en su longitud y anchura de
la superficie oclusal que P.F. 2050-428 y cae en el
rango de tamaño de N. shastensis.

Figura 4  Comparación de la longitud alveolar vs la profundidad de la mandíbula, índice de hipsodoncia.
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	 Otro dato interesante es el índice de hipsodon-
cia (HI), el cual en el ejemplar P.F 2050-428 es 
más cercano al de N. texanus que a N. shastensis (ver 
Figura 4 y Tabla 1). 
	 Como comentario con respecto a la hipsodoncia 
McDonald (Com. Pers. 2024), sugiere que el índice 
de hipsodoncia en perezosos hay que tomarlo con 
reserva, ya que los dientes crecen todo el tiempo.

5.1. DIFERENCIAS CON LAS ESPECIES DE 
NOTHROTHERIOPS

En el ejemplar de Arroyo Cobos la rama ascen-
dente es mucho más elongada posteriormente, 
representa la mitad de la longitud total de la man-
díbula (sin la parte predental) y forma un ángulo 
obtuso de 136° con respecto a la horizontal. En 
otras especies de perezosos terrestres este ángulo 
mide 110° por ejemplo en Nothrotherium maquinense, 
N. texanus, Hapalops, Planops martini, y Aymaratherium
jeani; de acuerdo con Pujos et al. (2016) en la

mayoría de los notrotéridos este valor va entre 
100° y 115°, excepto en Mionothropus cartelli donde 
se forma un ángulo de 125°. Este ángulo en P.F. 
2050-428 es más obtuso que en otras especies de 
perezosos. Debido a que solo se trata de un indivi-
duo, no se puede descartar que esta característica 
sea propia del individuo. Con respecto al radio, 
la morfología y medidas no difieren de las de N. 
texanus y N. shastensis.

5.2. MESODESGASTE E INFERENCIA DE DIETA

Los molariformes m2 y m3 de ambos lados de 
la mandíbula están bien conservados como para 
realizar un análisis preliminar de mesodesgaste. 
Para el análisis de mesodesgaste se utilizó un medi-
dor de contornos como se muestra en la Figura 
5, como lo indica la metodología de Saarinen y 
Karme (2017). Basado en el ángulo promedio de 
mesodesgaste de 108.8°, se infiere que este indivi-
duo tenía una alimentación mixta (i.e., ramonea-

Figura 5  Ángulos de mesodesgaste de los molariformes derechos m3 (A) y m2 (B) de Nothrotheriops sp. No fue posible medir el ángulo 

de mesodesgaste de los primeros molariformes (C) por su estado deteriorado.
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Figura 6  Gráfica de cajas y bigotes del ángulo de mesodesgaste de los xenarthras estudiados por Saarinen y Karme (2017), que 

incluye a Eucholoeops infernalis, Choloepus didactylus, C. hoffmanni, Megalonyx jeffersoni, Bradypus torquatus, B. variegatus, Planops 

martini, Nothrotherium maquinese, Megatherium americanum, Glossotherium robustum, Lestodon armatus, Milodon darwini, Catonyx 

giganteus, Scelidotherum leptocephalum y S. magnum con el ejemplar de Nothrotheriops sp. de Arroyo Cobos.

dor-pacedor; Figura 6).
	 Este resultado contrasta con la propuesta 
previa de que Nothrotheriops era un ramoneador 
(Hoffreiter, et al., 2000; Poinar, et al., 1998). No hay 
evidencia directa de la dieta de N. texanus, pero se 
han realizado estudios con excretas de N. shasten-
sis, recuperadas de cuevas áridas del suroeste de 

Estados Unidos. A la fecha se han registrado 12 
cuevas con excretas de N. shastensis en Nevada, 
Arizona, Nuevo México, Texas y Utah (Mead et 
al., 2021). El análisis de las excretas indica que 
este perezoso terrestre se alimentaba de una 
diversa lista de plantas principalmente xéricas 
(Laudermilk y Munz, 1934; Martin et al., 1961; 
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Hansen, 1978; Poinar et al., 1998), como yuca, 
malva del desierto (Sphaeralcea ambigua Gray, 1886), 
té mormón (Ephedra nevadensis Watson, 1879), 
arbusto salado (Atriplex sp. Linnaeus, 1753), y plan-
tas asociadas con hábitats ribereños y mésicos tales 
como carrizo (Phragmites communis Trinius, 1820) y 
fresno de una sola hoja (Fraxinus anomala Watson, 
1871) (Hansen, 1978). Además de la distribución 
de N. shastensis y de los resultados de las excretas 
llevó a McDonald y Jefferson (2008) y McDonald 
(2022) a sugerir que este fue el perezoso terrestre 
que estuvo mejor adaptado a hábitats áridos.
	 En el caso del perezoso terrestre de Arroyo 
Cobos, se trata de un solo individuo, por lo 
que lo único que se puede argumentar es 
que este individuo tenía una dieta mixta (i.e., 
ramoneador-pacedor)

6. Conclusiones

En los alrededores de la ciudad de Aguascalientes
hay afloramientos de rocas productoras de fósiles, 
que a pesar del crecimiento de la mancha urbana 
siguen encontrándose ejemplares bastante bien 
conservados. 
Este ejemplar, aquí descrito, es importante ya 
que se trata de un perezoso terrestre que a la 
fecha es el más completo descubierto en la zona. 
El género al que pertenece (Nothrotheriops) no es 
un grupo común en las faunas pleistocénicas de 
México. Desafortunadamente, el ejemplar carece 
de la parte más anterior por lo que no se pudo 
realizar una comparación más detallada con las 
dos especies descritas: N. texanus y N. shastensis. Este 
ejemplar es difícil de identificar a nivel especie, ya 
que aunque tiene diferencias notables con las otras 
dos formas (el ángulo de la rama ascendente y la 
horizontal, y el alargamiento de la rama ascen-
dente) además del índice de mesodesgaste que 
sugiere una alimentación diferente a la propuesta 
por autores previos, se trata de un solo individuo, 
por lo que cabe la posibilidad de que se trate de 
una variación individual. Por esa razón se prefirió 
dejar su asignación a Nothrotheriops sp.
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